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No pude votar para el plebiscito
de1989, lo que me generó no poca frus-
tración al resultar excluida del contin-
gente social que posibilitó en la praxis
la caída de la dictadura. Escribo lo an-
terior para aclarar (los malentendidos
causan mucha culpa) que a pesar de mi
viraje hacia la centroderecha chilena, o
la llamada con justeza derecha liberal,
continuaré siempre oponiéndome sin
concesiones a todo gobierno de facto,
ya al de Un Fidel, ya a la de un Galtieri.
Desde esta perspectiva, me irrita obser-
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Una lectora judía se me
acercó en un café y me dijo,
a modo de reproche, no
intentó disimularlo, que no
entendía el porqué de la
notable deserción de judíos
de lo que llamó la
«izquierda renovada» en
Chile pero más aun como
fenómeno global, una
especie de conciliábulo.  Yo
le respondí que el asunto
podía plantearse al revés:
porqué esa nueva
izquierda nos había
abandonado a nosotros.
Entonces me enfrentó, casi
molesta, con un asertivo
«No entiendo». Así nació
este artículo.

var como la izquierda dura en todo el
mundo, clama contra la opresión pero
guarda, cual libro de cabecera, devota,
un ejemplar del escrito «Odas a Stalin»,
de Neruda. ¿Desde qué plataforma
moral puede un individuo anatemizar
a un dictador de derecha mientras
avala los 20 millones de muertos que
se echó Joseph Stalin al hombro?

Dicen que los ideales de izquierda,
su discurso sobre igualdad, su retórica
vanguardista, su  urgencia de cambios,
capturan la imaginación de las mentes
jóvenes.  Pero sucede que quizá para
algunos, como yo, la política, aún más,
la doctrina teórica, pertenecieron a los
ávidos días universitarios, cuando la
vida era aún una pura abstracción fe-
bril.  Luego uno en-
tiende que aquello
que tornó inmortal
a «El Príncipe» de
Maquiavelo, más
allá de los juicios
morales,  fue en ri-
gor su obsesión por
retratar su ideolo-
gía sobre «el buen
gobierno» en tiem-
pos y escenarios
concretos, y, más
importante, entre
hombres que lejos
de ser virtuosos, eran, por naturaleza,
mezquinos y codiciosos.

ENSUEÑO Y REALIDAD
Comprendí hace unos años �con el des-
encanto con que se descubre que a fin
de cuentas la mano paterna no era tan
gigantesca sino pequeña la nuestra�,
que era menester aterrizar el pensa-
miento político a la propia realidad, cí-
nico y desprestigiado como está, pero
capaz de lograr alguna diferencia en
favor de lo que amamos y de quienes
amamos, además de procurar, no sólo
en época de campañas, el bien común.
Dejé de verme con algunos amigos uni-
versitarios, cuando supe que era a mis
espaldas que condenaban la «barbarie
israelí» mientras, entre risotadas cóm-
plices, evitaban el tema en mi presen-
cia.  En la misma época, dejé de brin-
darle mis votos a la Concertación.  La
razón, una sola: Los intelectuales y po-
líticos de centro izquierda en Chile y
en el globo en general, se ensañaban en
lo público y en lo privado con Israel y
jamás le concedieron el derecho a la le-
gítima defensa; los judíos israelíes de-
bían ser masacrados por una genera-
ción de fanáticos programados sin le-
vantar armas, sin quejarse siquiera.
Más todavía, la pura sobrevivencia del
Estado de Israel y de los judíos consti-

tuía una afrenta  alevosa.  Una provo-
cación.  Los mismos que otrora levan-
taran versos y monumentos en nombre
de la imposible iniquidad de
Auschwitz, «para que nunca más», de-
cían, y les salía hasta bonito, juzgaban
ahora una insolencia que un ex apátri-
da, un ex hijo o nieto de sobrevivientes
de la Shoá se aferrara con tal aplomo a
la vida y a lo propio.  Lo que nunca en-
tendieron estos amos y señores de la
«verdad única», de la «verdad huma-
nitaria», fue que su palabrería pueril se
convertiría en vaticinio y axioma: No
habría otro Auschwitz  mientras exis-
tiera el Suelo Nacional Judío.

En tanto, en Chile, se pueden esta-
blecer al menos tres hechos históricos:

Primero, Pinochet no fue el amigo de
los judíos que demasiados sostienen, ya
por él único gesto de haber entrampa-
do la extradición de Walter Rauff.  Y
para quienes responden que aquel
asunto no dependía de él, me permito
contestarles que los dictadores son dic-
tadores justamente porque de ellos y
solo de ellos dependen todos los asun-
tos.  Segundo, es claro que ha sido el
PPD, en ningún caso como excepción
pero sí en particular el parlamentario
de sus filas, Eugenio Tuma, quien con
mayor insistencia ha pretendido urdir
cuentos al estilo Edgar Allan Poe sobre
los judíos e Israel: desde su petición al
Ministerio de Educación de fiscalizar
supuestos contenidos de tinte xenófo-
bo presentes en la malla curricular del
Instituto Hebreo, hasta  su inverosímil
y hasta cómica advertencia sobre las in-
tenciones de mochileros israelíes de
fundar una especie de segunda patria
o colonia del imperio israelí  en el sur
chileno. Tercero, la derecha liberal ha
comprendido mejor el complejo esce-
nario que Israel debe enfrentar  en la
cotidianeidad, acaso porque no ve en
EE.UU. al oscuro maquinador de todos
los males humanos, incluidos los pési-
mos restoranes y la calvicie prematu-
ra, y también porque entendieron, mu-
cho antes del 11 de septiembre de 2001,

que existe un millonario despliegue
propagandístico destinado a que la
gente común relacione al terrorista con
el «oprimido», con el héroe mítico de
la resistencia, y llegue a justificar sus
siniestros métodos de lucha en razón a
«su abandono, pobreza, torturas ilegí-
timas, y atropellos varios a sus dere-
chos humanos básicos».

NO SE LO TRAGUE: UN TERRORISTA
NO ES UN HÉROE ROMÁNTICO
Ellos saben, aquí y en Europa, igual que
Raola o Falacci, que el Gandhi posmo-
derno no es el suicida de Hamás, ni la
popular resistencia francesa es equipa-
rable hoy a las guerrillas de Hezbolláh.
Saben, en definitiva, igual que lo sabe

Israel y las comuni-
dades judías de la
diáspora, que
Hugo Chávez no es
Robin Hood, ni
Ahmadinellad la
versión musulma-
na de Juana de
Arco.

En este con-
texto, la historia tie-
ne la última pala-
bra: Los presiden-
tes republicanos de
EE.UU. han sido, a

pesar de penosas excepciones, más cer-
canos y fieles a Israel que sus
homólogos demócratas.  Algunos pre-
fieren olvidar, por ejemplo, que el pa-
triarca de los Kennedy, glamorosamen-
te demócratas y lo más cercano a una
dinastía real que haya tenido EE.UU.,
fue un inmigrante irlandés de recalci-
trante odio antijudío. En Europa, nos
han querido más y mejor los conserva-
dores que los liberales. Más allá de sus
orígenes judíos que nunca ha negado
aunque se declara católico, Sarkozy
vino para relevar a su nefasto antece-
sor  e intentar cambiar la cara a una
Francia tan antijudía como en los acia-
gos días del caso Dreyfuss.  Incluso sal-
tando del secularismo al plano teológi-
co, Benedicto XVI, mal acogido por los
judíos en sus comienzos  y reconocido
como ultra conservador y purista en lo
que a dogmas y ritos se refiere, no sólo
fue el primer Papa �y Papa alemán�  en
visitar Auschwitz, además, y en razón
a sus antecedentes, creo que nadie pudo
llegar a imaginar el tono desafiante y
categórico de su discurso, cuando, mi-
rando al cielo, dijo comprender sin re-
paros a quienes se sumieron en la des-
esperanza ante el silencio de D´s.

La última frase es predecible: John
McCain, hasta que me demuestres  lo
contrario, estoy contigo.

Desde la evidente judeofilia de la puritana reina Victoria hasta la gran
amistad que unió de por vida a Churchill con numerosos judíos británicos.
Desde la admiración reiterada por el ex Primer Ministro conservador de
Australia, John Howard, hacia Israel hasta la devoción fanática por el
pueblo judío y su Suelo del pastor evangélico, norteamericano y
conservador, Jerry Fallwell; los grandes amigos de Israel y los judíos han
sido, históricamente, más próximos al conservadurismo, que, valga
subrayarlo, nada tiene en común con la derecha reaccionaria y militarista.


